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TRISTE POFULA.RIDAD lo el ~alversorio ~el nac!mierú[ 
Existen murl.l:•'i .fonuas pnra .kgr~r 

1 

Recuer~.e usted. s.cño_r Amilibi~, '! 
la populnritlnd, .\'o l'S nrcrsar'io orrc- fltl Jo olvt_den en 1\fadnd, _que Jm_e~­
Ct"P Illlkntc di" intrlig.:·nc:a ni honn1- i.·r~ rstuvu•ron c-n el Gob~erno ~1vJi 

dt·z y ~6lo Las:;¡ qcl~ el hon~l:·:·f' se dt· HL;.kn,·a lo~ sC'I10rl·~ :\larhnez 
hrtg:. odios11 n :n Sl' ~:~r dr~cr:nin:du .-\r,•gón, Cas:ru Casal y Cal\'iño, no 

p;-.r·n qu~ c·n la pa:·.: t' op;u·.~•.!a aicaace 1 C'it•vamos nuestro hnbiluul tono de 
lns sonnsas fll' :a pG;¡;:<-=·· tl::o.L.. V(JZ. 

Claro que c.'Sfa e.;; una popu1aridad !5 !li li 

a mrdins, con.st·¿ni~l~ un ¡;oto triste- n~ntro de nlgún li('mpo se pondrán 
me niC', JH,¡r haber tcntdo que :1poyar:.e <'~!'ribir impunemente cstns o pareci­
t"n In injusticia y po1· h:.li,cr sido dns rosas, rN."ordnndo el paso funcs­
prc.·nli:tda y nlcnlacla. por gentes sin to de AmBiUia por el Gobierno civil 
eoncicncia ni aprl'nsiOn. t!c Bi7.1:a,·a: 

.En Espaila, pot· cjC'mplo, 1wb!, una ''Por ¡in, ha tenillo que marchar. 
época en que la gente revistió de gran ru no e.s nada el 'que en Bitk.aya lo 
P<'pularidad a los bandidos . .Fué e-~to f 1u! tod<J, ofuscado por el dt>lirio de 
en los tiempos del "Can<lela!>". del la aloria republicana. Durante su ges­
·'Vivillo", del Perualcs", de. Los pe- tión infausta, loa nacionalisi(l$ hubie­
rióCicos dedicaron una atención ¡Jrc- rr_,n de aguantar una per.fecución fc­
rereute a la vida de estos malhecho- rrible. I~a crisis económica fué su 
r.e..s. Las coupletistas cantaron sus ciJnslanfe preocupación, pero Bi:ka­
"hnzañns" y los .cura.mclos eran en- yo si_qui6 sufriendo la crisis econJmi­
vueltos con las f1guras de esos ban- ca. como $[ a él no le hubiese preocu­
doleros auténticos. En el fondo, mu- pado. 
ehos español~ sintieron la muerte de Se olvidó muchas veces que s.ólo 
tsos hombres valeroso.,. Hubiesen pre- era un instrumento en manes de unos 
lerldo que siguieran merodeando en c1uwlos ,[e:;aprensivos. Se olvidó que 
los caminos y atacando a las pacifi- sólo las leteas, cuando se &ienlen sin­
cas diligencias. ccramente, son invencible& y eternas 

Después, otros bandidos han asalta- como e•encia sublimo de la inlellgen­
do los Gobiernos civiles y desde ellos cia, y que, como todo lo que es gran­
bao despachado sus viandas vene- de, sólo en almas grandes puede ha-
11C€&s, ante la gran fruición y re:;o- tlaro albergue. 
cijo de los que desde la calle celebra- Triste y peroeguldo por el farrlm-
ban el banquete. ma inexorable del remordimiento, 1/e-

!lfoy triste todo est<>. Porque la po- gó a Jladrld como llega a casa er 
polorldad, cuando llega erizada por señorito que ha gastado mds de la 
ti estigma de la aversión, es como cuenta. Querla algo que recompens~ 
•• maneha que empaña la verdad. ra sus 8err>icitn. Pero nada; en Jla-

li'li !li drld no le reconocieron la primera 
Por eso hay que pensar un poco cualidttd que te requiere para pedir: 

deler>ldam<lnte si lo que haceiDQs hoy el talento." 
ao - pesará mañana. La vanidad, 
la Mlilerbla o lll i11110ranela suelen 
empujar a los hombres a cometer in­
Justicias y atropellos oon sus seme­
jMltes. Sobre todo, cuando el hombre 
" elevado a una categorla que le 
-.fe elerta autoridad o mandoll­
aismo sobre otros hombres. 

Yo no sé qué será peor, si preslar­
se a las maquinaciones insaciables 
de una mlnoorla abyecta o que el pon­
elo cometa las injusticias obedecien­
do exelosivamente a sus propios im­
pul•os. 

De eualqoJer forma, un gobernador 

No sé quién es su outor ni c'fóndc ¡ Aq:trlla ('an~ión ri~~abn muy ~ien 
se ha escrito· sblo sé que la leí hace con el nnhelo llolfi'C'ttso que donuna .. 
m!Jchos :tilos 'y que ha quedado en LW Ln d curnzl..n 4!t' Valiero. 
l'i n( ondlo dt• mi Tll('liiOI'ia. embell'~ \na muJl'r íiYam:aba por la c.-nne­
~6ndomc ruda vez que la l'xhumo con trl'a con una corona de flores en las 
su pcrrnmc de ll'yenda y su simbo- nw ·os. . . 
lismo precioso. Era unn mu¡rr m~Jcstuo~a. rle r~ad 

1t !li Vi • .• ,..,Tr'<.::J. Jll'rn de 1Pl:l ~r:111 brlleza. 
. . Sir. rmb~r~O. lo que rnutivó ni joven 

:¡. uc rn un pais del Ocstr, en «."1 , :uP la rsp!/ ndicla corona de rosas 
que florecen los manznnüs Y donde c¡ue lh.'i.':lha t·n las manos. Rosas blan­
sus hombrrs suardan. dentro del pe.. C':ls ,. ro; 1 ,~ rosas rncrnr1idn~. cuaja­
ello V('lludo. ~n C'ora~on ele oro. das ·rl<' ~orio, r,n ('lC prrfumc un 

Era trad1c1onal costum!Jre que. al prco se~ de In flor que duerme to­
ll(':far los jóvenes a cumphr los vem- d•,Yi::J. 

le ~ños st coro~_nran de ro:.as, que 'fidicrC'I 1
11 

~i~uió: -Dame esa ro­
haUtan sido ~ejtdas amorosamente rolla, mujer, que h.Jy debo ser coro-
por manos famrliarrs. 

1 

y le IIC"gó a Falirro PI día ansiado, m~oiovrn ,·etc; ti"nrs en tu rasa prc­
que el era ~~ que ~cclrlla la s~erte p;ornda tu' corona. 
de toda la ~Jd_a, PI d1a en qne te r.on- Prro aquellas rosas magn('tizaban 
sn~raban p~bllcaJ~ente como hombre. al ·oven que tu PO> dt ellos rué muy 

N' o durnuó el JOVl n la ncche nn-
1 

. l ' 

terior, y palidecían la~ estrellas por CJ-~s,.t''···lvrtr. iov('n-Ie ñijo la mu­
Oriente cuando ya Fnher.o, fuera de ".:or-· l'l sol Ilt~:1R .Yn al cenit y dl'hes 
$U casa, con~tcmplaba an~~ante el ~ntcs' ser co•·onado. 
~manecer de aquel dia dectstvo para -Dame esa coronn-su~p~rabo Fa-

el. !:ero. 
El sol se levnn~ó como de C<J•!um- • ·-Tómala; pues que Jo qoi•iste, 

hre, la nlond_ra p1nha sobre !• Jugosa •~• tú el tlrg:,¡
0

, rl predrstinado­
hcrra rE:'movuJa; lns go1ondrmas, coo le dijo la mujer-, colocando la mag.: 
su vuelo sesgado, cortaban el azul nifir~l t•oroaa en Ml!i s:cnes. 

del cielo. 1 Ciclos, cómo san~ra la frtante del 
Com.o si~mpre. Nad~ habla de f'X- ·o~' n! Ca~ la sangre por su rostro. 

traordlnarJO; pero al Joven le t"nar- ~omo gctas de rubí, mientras ~us 
de~lan aqu~llos vuelo.s de las golml- ojos se todcan de círculos morados 
drmas, cbrtas de inflnito... y su nariz se aílla .•. 

Un mocetón que conduela el arado p 
1 

llores brillan con toda 
d 'ó · la siguiente copla· 1 ero as 

e1 otr h .. t su esplendorosa magnificcnria! 
'Am~es ay que nos ma an, No tengo• pcnn. Fali<ro. S~n nores 

(1. dee~r a los hombl'('s. l • <:'~~ han ~e 1-Jin!lrntnrse con !Ll dolor 
Amores hay que nos mo an; .. , y con tu sangre; ¡pero no las vieron. 
¡quiero uno de "'" nmorr<. más hermosas los jardines <!e Siónl 

¿Quién ha f'Slado januls ornado co­
mo tú? Flores Inmarcesible• >On <'saa 
que coronnrún tu memori11 . aunque 
tu cuerpo se convierta e~ p:>lvo en 
rl SCJH1 t. Ir': 

E•a es la lryencla, p~erlosa para 
m!, pues creo qae el joven que ellgl6 
p¿•rn cciiir Si.l<i si('nes la magniff..;a 
corona de bellísimas llores lnmar­
el'sibJ"~' si, pero de punzantes espl-

Es Sabin, que en lo• albores de 111 

Diez patriotas de Lizata multados j 

:Jas do!~ rc'i~ts, csrinas que matan, es 
nuestro 1\lacstro. 

eiTII que acepta previamente la res­
ponsabilidad del mand<> de un pue­
blo, no puede honradamente dejarse 
llevar de su carácter arbitrario, des­
pótico o agresivo, ni puede dignamen-
te aceptar el desgraciado papel de 
p•rtiquino. Esto es tan elemental, que 
b sabe ya bosta el mismo Amilibia. 
Como antes lo supo Reguera!. Y co­
mo lodn,·la lo sabrá .,¡ fatidieo Ba­
Usrln. Pero oucede que a la hora de 
apTicnr la Justicia, •1 fam~so tréboi 
se desgaja y al cn"r queda en:odndo. 

Juventud encontró a Euzkadi y no su­
po vivir más que por ella y para ella. 
E, Sabio, el predestinado, el elegido 
de Euzkadi; el que ccronó su vida 

¡¡No pagar4nll Prr pisar una Jala de tomate, por no con las bluncas rosas de la le y de la 
str prlmorrherlsta. castidad (quizá como ningún eaudl­

Hoy eomo ayer, mallana como hoy, IIc.) y con 111.'1 sangrantes rosas del 
El gobernador de la República en y siempre igual... snrrificio, que co~mmió m vida. 

!fi !."; !:i 

tRegoeral, Dollarin y Amilibia! Tres 
fi{::,cras interesantes para con~poner la 
trilog~a de los tiempos íure~.~o~. 

S1 esos tres hombres representa 
aqul la España; ,¡ ..,n ellos puS<> el 
Gr b1erno de :Madrid los ramales de 
la Justicia; si esos tres gobernadores 
fueron Jos cnC"argados de aplicar ri­
gurosamente la ley ebhcrn<la por u~ 
Eudo que aspira- o debe de aspirar 
--a conseguir la pacificación política 
de un pueblo, ¡ rómo quieren ustedes 
qae tratemos a E~pruia amabll'mentc, 
rE-SJ>etuosamcnte, con la í'ducación 
que exigen Jas rionnas univE>rsalcs! 

¡Cómo tratarla usted, sciior Ami­
libia, a quien desde el más alto sitial 
aprobaría toda violación de jnstieia 
-y de d"rerho, lodo r•rarnio de dig­
nidad lndh·idual y cotoc!iva, come­
tidos por uno de sus mandatarios! 
¡Qué concepto 1<' nwreceria a usted, 
señor Amilibia, el amo que consin­
ti\!ra que su e~poJique easli~ar3 bru­
talmente al rnhr.lln, ni caballo conirto 
Sil '11=1 

N.tbat'a, den Fennin de Solozabal, ha Conúcnza, pues, la persecución en Jóvenes que os ('ncontráis ahora e · 
impuesto una multa subern.atlva • Nabata y surge un nuevo Amilib:a. rsa época en que la vida pródlga­
c'!icz patriotas de Lizafa afiliados al bermono de raza nuestro también, pa-. n(nfe of:-rce rosas: ;.cuáles vais a 
Partido :Sadonolista Vasco, _por inte- ra mayor desgracia nuestra y su)·a. clq~ir para orlar vuestros s!cnes? 
riumpir a dos oradores radlc~l~s so- Continúen "trabajando" los rcpre- ¡Ah!. no busquéis el coronaros con 
ci.llislas que ~ijeron en ~n mlhn O: sentantes de España, que sus traba- rr~as fúril .. 's, con rosas que duran un 
l<Lrado en L1zata, que !\:abata tema joo. 00 sólo lmpedirJin la difusiól! rlr d::: ,. a! ntord<•ror rarn d"hojadasl 
ho~·, más outonomia que la que te:- 1 !as doctrinas de JEL, sino que eontr:- I~;zkz--:i, dolientC'. p:t!n por vues• 
drJ? con ~~ Estatuto, que uo se a 1 huyen a eUo. Los patriotas de xa... tra puc1·ta t"O:! su corona l!c rosas en 
nt•hcado m una s?la. vez la Ley de De- bata, como los de Gipuzkoa y Bizka· la. manos de blan(·ns rosas lnmacula­
lc?sa de la Rcpúbhca, que la Repú- ya, rslán dispuestos al saeriftcio de dos, entre IH jns de emeralda y pur­
bhca paga y continuará pagando_ a lodos sus "intereses" -no en beoe- pl!reas rosas encendidas, entre~l­
los c1~ras y ot~?s cosas .por el estilo, ftdo del Est¡¡do OJll'esor- y hasta de nas todas con agudas es¡1lnas pon• 
r¡u,e s1 las hulucramos d1cho nosotros .su vida y de su libertad si necesario irtntes ... 
la hubiera cnliHrn_do el mismo rt;pre· fuera para .hacer libre a su Patria E: viento trae como un eco: 
S<nlante de Esp~na como subers1v?- I:nzkadi, y esto no ¡0 han de impedir "An•orts hny que nos manlan ... ; 

La multa, segan ~ecla~a el ortao, entre todos los Amllibias y todos los ¡uulero uno de esos amores!" 
no es por otro mohvo, smo por que Solozabal del mundo. ·¿Quién. puc• Sabin ha caldo, va eD 

•·estuvo n punto de producirse una Jfov han sido los de Llzata, maña· pos de Euzkadi a ser coronado de 
nl•cración de orden público". ' rosas perdurables? 

Esta, es pues, una declaración ofl· na serán los de Talalla, como lodos 
ctal del propio gobernador, de que el lqs dtas aon los de Bermeo. 

ord•n no se alteró. ¿Y si no se alleró Unámonos m6a en la persecución y 
ti orden, a qué viene la multa? hagamos que lodos los nabafos sien-

Todos tos patriotas sabemos a qué tan, como los diez mullad05 dé Li· 
''lcncn esa• multas en Nabata. A con- zara, ese dla, pese a quien pese, ha­
!Jnuar la labor que los representantes bremOs he~bo libre al pueblo de 
rle España \'ienen desarrollando en nuestra raza. 
Fuzkadi. Unámonos 10005 loa vascos, 

Las denuncias recuerdan los tiem- Olvidando nueslr.J$ penas, 
pes de la soplonería en que cualquier Rompamos laa cadenas ... 
somatenista o llllC'Iisla hada denun­
cios al ¡oberll8dor. 1 Y qué. de¡¡unciad · 

SOt\NE. 

Panadería ARRUE 
Especialidad en Vienas de Kilo '1' 

vienas empapelados, elabora<los eoa 
los mejores materiales '1' 'mú moderna. 
adelantos. 

Pida usted siempre 

Pan de Arrúe 
~ONON.'JUII 


